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PERSONAGES. 

La  Reina. 

Margarita. 

El  Conde. 

El  Marques  de  la  Bisbal. 

El  Rey. 

Caballeros ,  alguaciles . 

Aranjaez,  siglo  XVI 11 

«i 

Es  de  noche.  Al  fondo,  dividiendo  el  foro  y  formando 
ingulo,  una  alta  verja  de  hierro,  detrás  de  lacualse  pier- 
e  de  vista  un  jardin,  A  la  izquierda  ,  una  casa  de  buena 
l'pariencia;  á  la  esquina ,  que  forma  la  casa,  un  farol  con 

i  iz. 

ESCENA  PRIMERA. 


entregado  á  su  cariño, 
en  el  jardin  estará. 

Corred  con  tiento;  la  vuelta 
de  la  verja  al  punto  dad, 
y  con  presteza  la  puerta 
de  los  jardines  cerrad; 
la  pareja  está  en  su  nido, 
y  si  pretende  volar, 
al  ver  la  jaula  cerrada 
bravo  chasco  llevará. 

Cab.  í.°  Y  la  fama  de  este  lance 
dará  á  la  córte  que  hablar. 

De  seguro  están  alli? 

Con.  Os  doy  palabra  formal. 

Cab.  l.°  Vamos  pues;  pobre  pareja! 

En  la  trampa  caerá.  ( vanse  los  caballeros.) 


El  Conde,  vanos  caballeros. 

ON.  Ya  estamos  solos  por  fin; 

ni  un  alma  acierta  á  pasar ,  $ 

y  todo  Aranjuez  en  calma 
tranquilo  descansa  ya. 

Prestad,  pues,  atento  oido 
á  lo  que  os  voy  á  contar, 
que  el  lance  es  digno  de  oirse 
y  diversión  nos  dará. 

Junto  á  la  márgen  que  el  Tajo 
con  sus  aguas  va  á  bañar, 
tiene  esta  noche  una  cita 
un  conocido  galan. 

Alli  testigo  el  jardín 
de  sus  amores  será. 
ib.  l.°  Y  quién  es  el  caballero? 

I  n.  El  marqués  de  la  Bisbal. 

t  b.  2.°  El  marqués!  Gracioso  lance! 

1n.  Mientras  su  bella  mitad, 
encerrada  en  su  retiro 
al  marqués  esperará , 
él,  infiel,  asi  la  engaña, 
sin  pizca  de  caridad. 

Queréis  darle  una  lección 
al  esposo  desleal? 

Ahora  mismo,  en  compañía 
de  su  graciosa  beldad,  . 


ESCENA  II. 

Conde. 

Bravo!  el  ingenio  me  vale! 

Cayó  el  pájaro  en  la  liga. 

]  Corred,  curiosos.  Mi  intriga 
á  pedir  de  boca  sale. 

Mientras  él  pasa  encerrado 
en  el  jardin  hasta  el  dia, 
la  prenda  del  alma  mia 
podrá  venir  á  mi  lado. 

Buena  ocurrencia,  por  Dios; 
el  cuento  mió,  oportuno, 
le  cierra  la  puerta  al  uno, 
abriéndola  en  cambio  á  dos. 

Oh!  curiosidad  bendita, 
cuánto  vale  tu  poder! 

Corre  en  la  red  á  prender 
i  al  estorbo  de  mi  cita. 

Pero  en  el  triunfo  presunto, 
pensando,  el  tiempo  se  pasa. 

Veamos;  esta  es  la  casa; 

hagamos  la  seña  al  punto,  {dá  tres  palmadas 

Encantadora  sultana, 

que  das  la  vida  á  mi  amor, 

segura  de  tu  señor 

estarás  hasta  mañana. 

■MJ  Oigo  pasos...  una  llave.,. 
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ya  se  acerca,  no  hoy  cuidado; 
mis  palmadas  ha  escuchado 
y  viene  al  reclamo  el  ave. 

ESCENA  III. 

Conde,  Margarita  ,  por  la  puerta  de  la  casa  con 

manto. 

r*  ■  4 

Marg.  Conde? 

Con.  El  mismo,  Margarita; 

que  como  buen  caballero, 
acude  siempre  el  primero 
cuando  le  dan  una  cita. 

Marg.  Y  el  Marqués? 

Con.  No  hay  que  pensar 

en  el  buen  Marqués,  señora; 
libre  de  él,  hasta  la  aurora  , 
tranquila  podéis  estar. 

Marg.  Cómo! 

Con.  En  el  jardín  ameno 

pasará  perfectamente, 
respirando  el  fresco  ambiente; 
toda  la  noche  al  sereno. 

Marg.  Mas  de  qué  modo?.. 

Con.  Encerrado. 

Marg.  Es  de  veras? 

Con.  Os  lo  juro. 

Pero  ya  que  está  seguro, 
dejad  su  recuerdo  á  un  lado. 

Brille  en  vuests  os  ojos  bellos 
la  luz  de  la  coníianza, 
y  mi  risueña  esperanza 
alumbre  con  sus  destellos, 

Marg.  Ay!  al  corazón  amante 
un  triste  pesar  le  asalta, 
porque  es  muy  grave  la  falla, 
que  cometo  en  este  instante. 

Con.  Olvidad  ese  pesar 

que  causa  á  mi  pecho  agravios, 
y  permitid  á  mis  lábios 
á  vuestras  manos  llegar. 

Marg.  No,  conde,  no;  yo  por  vos 
no  debo  perder  mi  calma; 
ay!  aqui  dentro  del  alma 
me  lo  está  diciendo  Dios! 

Con.  Vive  el  cielo,  que  es  gran  mengua 
señora,  tanto  mentir! 

Si  vos  no  podéis  sentir 
lo  que  dice  vuestra  lengua! 

Sabe  acaso  el  corazón 
resistir  las  impresiones, 
ó  se  matan  las  pasiones 
con  una  sola  pasión? 

Margarita,  no  os  asombre, 
la  muger  que  á  un  hombre  ama, 
puede  apagar  hoy  su  llama 
y  amar  mañana  á  otro  hombre, 

Y  aunque  tranquila  y  discreta 
la  condene  la  razón, 
quién  manda  á  su  corazón, 
ni  sus  pasiones  sujeta? 

No,  vos  no  podéis  querer 
mi  ventura  acibarar... 

Ir  la  esperanza  á  locar... 
y  verla  desparecer! 

(Que  apagua  el  fuego  presiento 
el  agua  del  matrimonio! 

No  habrá  por  ahi...  un  demonio, 
que  mueva  un  poco  de  viento?) 

Qué  leneis?..  A  la  verdad 


demostráis  poco  valor. 

Marg.  Queréis  saber  mi  temor? 

Con.  Esplicaos. 

Marg*  Escuchad. 

Yo  viví  hasta  aqui  inocente, 
y  en  dulce  y  tranquila  calma  , 
no  sintió  jamás  el  alma 
los  temores  que  ahora  siente. 

Vos  vinisteis  á  turbar 
la  bella  paz  de  ri?i  vida, 
y  el  bien  que  una  vez  se  olvida 
no  se  vuelve  á  recobrar. 

Yo,  como  débil  muger, 
di  oidos  á  tal  pasión; 
mas  me  dice  el  corazón, 
que  he  faltado  á  mi  deber. 

( aparece  la  Reina  por  el  foro ,  cubierta  con  un  manto ,  \j 
se  detiene  en  el  último  término  de  la  derecha.) 

Al  conceder  esta  cita, 
perdone  mi  falta  Dios! 
sin  pensar ,  su  honor  en  vos 
depositó  Margarita. 

Si  mi  palabra  á  cumpliros, 
contando  con  vuestra  fé, 
llego  esta  noche ,  es  porque 
vengo  resuelta  á  deciros 
que  renuncies  á  mi  amor, 
y  que  apaguéis  vuestra  llama, 
que  el  decoro  de  una  dama 
es  la  guarda  de  su  honor. 

Reina.  (Bravo!  Quiere  resistir 
al  atrevido  galan!) 

Marg.  (al  Conde.)  Observándonos  están. 

Con.  Creo  un  bulto  distinguir.  ( embozándose .) 

Marg.  Separémonos. 

Con.  Oh!  no. 

Marg.  Si,  hasta  luego;  volveré. 

Con.  Vendréis  de  veras? 

Marg.  Vendré. 

Con.  t,a  puerta  os  guardaré  yo! 

(entra  Margarita  en  la  casa.) 

escena  IV.  '  i, 

El  Conde  ,  la  Reina  ,  luego  el  Rey. 

Reina.  (Infame!  Conque  era  cierto 
que  me  engañaba  el  traidor! 

Todo  un  rey,  ir  á  arrastrar 
en  aventuras  su  honor!) 

(El  Rey  aparece  por  la  izquierda  embozado .) 

Con.  (Por  mi  vida,  juraría, 

que  es  el  bulto  una  muger.) 

Rey.  (Ya  debe  la  ger.le  mia 
seguro  al  galan  tener.) 

Reina.  (Le  observaré  desde  lejos.)  (se  retira.) 

Rey.  (Voy  á.la  dama  á  aguardar. 

De  esta  luzá  los  reflejos 
creo  un  bulto  divisar.) 

Con.  (Otra  sombra!)  Quién  vá? 

Rey.  (Calle! 

No  era  mi  recelo  vano.) 

Quien  se  abre  paso  en  la  calle 
con  un  acero  en  la  mano. 

Con.  Bravo  el  galan  se  presenta. 

Rey.  Cuenta  razones  sobradas. 

Con.  Veamos  también  si  cuenta  ii 

¿  oscuras  las  cuchilladas,  (sacando  la  espada.) 

Rey.  (Malo!  esa  luz  va  á  mostrar 

de  mi  plan  la  trama  toda.)  Il 

Tanto  las  sabe  contar, 
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que  ese  farol  le  incomoda- 

Con.  Comprendo;  acaso  os  conviene 
llevar  la  cara  tapada; 
al  que  por  noble  se  tiene 
le  basta  tocar  la  espada. 

Seguid,  si  sois  caballero. 

Rey.  Cualquiera  peligro  arrostro. 

Con.  Pues  descubrid  el  acero, 
si  queréis  cubrir  el  rostro. 

En  guardia. 

REY*  Cuando  no  alumbre 

esa  luz. 

Con.  Fuera  salgamos, 
si  es  capricho. 

Rey .  No,  es  costumbre. 

Con.  Os  sigo,  pues. 

Rey.  Vamos. 

Con.  Vamos. 

ÉSC  EN  A  V. 

La  Reina,  luego  Margarita. 

Reina.  (Cielos!  creí  oir  voces; 
ya  no  hay  nadie.  Oh!  quizás 
entró  en  la  casa,-  veamos.) 

Marg.  (No  está  el  Conde...  Qué  será?) 

( abriendo  la  puerta. ) 

Reina.  Ola  ,  se  abre  la  puerta, 
sale  la  dama.  ( acercándose .) 

Marg.  Hácia  acá 

se  acerca  un  bullo.)  Sois  vos? 

Qué  ha  sucedido? 

Reina.  ( cogiéndola  del  brazo.)  Qué? 
Marg.  '  Ah! 

Una  muger! 

Reina.  No  gritéis. 

Marg.  Quién  sois? 

Reina.  Silencio,  callad; 

lo  sé  todo;  os  he  escuchado. 

Marg.  Pero...  vos...  quién  sois? 

Reina.  ( llevándola  bajo  el  farol.)  Mirad. 

{alzándose  el  manto.) 

VIarg.  Ah!  la  Reina! 

Teína.  Es  necesario 

mi  venida  aquí  ocultar,- 
quiero  sorprenderle  á  él. 

iIarg.  (A  él!  Cielos!) 

íeina.  Va  que  audaz, 

viene  en  medio  de  la  noche, 
mis  damas  á  enamorar, 
yo  haré  salir  el  color 
déla  vergüenza á  su  faz. 

Vo  sabia  vuestra  cita. 

Iarg.  Oh!  tened  de  mi  piedad! 
eina.  No  temáis;  en  su  bolsillo 
el  billete  fui  á  encontrar, 
que  el  secreto  descubría 
de  esta  cita  criminal; 
mas  si  aturdida  un  momento, 
quisiste  ser  mi  rival... 
arg.  (Su  rival!) 

eina.  También  he  oido, 

que  no  volvereis  jamás 
su  amor  á  corresponder, 
y  esto  os  torna  á  mi  amistad. 
arg.  (Conque  él  amaba  á  la  Reina!)  . 
sin  a.  Y...  todavía  vendrá 
aqui  esta  noche  ? 
iRG-  Señora, 

rae  ha  prometido  quedar 


á  esta  puerta,  hasta  mi  vuelta. 

Reina.  Retiraos. 

Marg.  Pero... 

Reina.  Entrad, 

y  silencio,  porque  solo 

asi  os  puedo  perdonar.  {Margarita  entra  en  su  casa 
Oh!  caro  esposo,  sin  duda 
á  la  cita  volverás!.. 

Bien ,  el  puesto  de  la  amante 
la  Reina  le  mostrará!.. 

Ah!  él  se  acerca;  finjamos. 

ESCENA  VI. 

La  Reina,  el  Conde,  embozado. 

Con.  (Buena  liebre ;  huyó  ligera 
á  la  primera  estocada. 

Ola!  á  la  puerta  me  espera 
mi  Margarita  adorada.) 

{acercándose  á  la  Reina.) 

Reina-  (Yo  le  daré  una  lección.) 

Chit...  {muy  bajo.) 

Con.  {id.)  Qué?  {la  Reina  se  apoya  en  su  brazo  ) 

(Oh!  me  coge  el  brazo! 

Y  aprieta!..  No  es  malo  el  lazo... 

Pues...  siga  la  precesión.) 

Reina.  Seguid,  {bajo.) 

Con.  (Ah!  ya  acierto  el  fin 

de  este  impensado  accidente!.. 

A  tomar...  el  fresco  ambiente 

en  el  cercano  jardín.)  {vanse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VIL 

El  Rey,  por  la  derecha. 

Me  escapé  sin  conocer 
al  rondador  embozado; 
algún  pobre  enamorado 
de  alguna  ingrata  muger. 

No  hay  nadie  aqui.  Si  se  habrá 
pasado  también  la  hora, 
y  á  la  cita  la  señora, 
por  mi  mal,  no  acudirá? 

Pobre  Marqués;  pobre  Conde! 
abandonado  marido, 
amante  correspondido, 
el  cielo  sabe,  por  dónde 
á  estas  horas  estaréis, 
mientras  que  el  Rey  sin  recelo, 
os  coge  en  un  mismo  anzuelo, 
sin  que  nada  sospechéis. 

Oh!  mi  trabajo  me  cuesta! 
y  no  en  vano  Margarita 
confió  á  un  papel  la  cita... 

Ya  la  daré  la  respuesta; 
que  si  aturdido  perdió 
el  noble  amante  el  papel, 
para  contestar  á  él 
no  en  balde  lo  encontré  yo. 

No  dirá  en  vano  la  fama 
que  es  solo  el  amor  mi  enseña. 

En  fin ,  hagamos  la  seña, 

para  que  salga  la  dama,  {da  tres  palmadas.)  . 

1  ESCENA  VIII. 

El  Rey,  Margarita. 

Rey.  Bravo!  Se  abre  la  puerta; 
rae  embozo  y  cierro  la  boca, 
no  vaya  mi  lengua  loca 
el  secreto  á  descubrir.) 

Marg.  (No  está  la  Reina.)  {saliendo.) 
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Rey.  (Me  acerco.) 

Marg.  Un  bulto!  Conde? 

Rey.  ( bajo .)  Si. 

Marg.  Bravo! 

Vuestra  audaz  conducta  alabo, 
que  os  deja  volver  aqui! 

Rey.  (Qué  dice !) 

Marg.  Si,  noble  conde, 

es  digno  de  vuestra  fama, 
engañar  asi  á  una  dama 
para  lograr  su  favor! 

Rey.  (No  comprendo.) 

Marg.  Por  fortuna, 

á  dos  damas  he  sabido, 
que  habéis  á  un  tiempo  mentido, 
ofreciendo  un  mismo  amor. 

Rey.  (Tiene  celos!  Esto  es  bueno!) 

Marg.  No  contestáis?..  Está  claro; 
quien  lleva  el  crimen  consigo... 

Mirad  como  á  cuanto  os  digo, 
como  una  piedra  calíais! 

Y  para  qué  contestarme? 

Al  cabo...  para  decirme, 
que  no  puedo  compararme 
a  la  Reina...  á  quien  amáis. V 

Rey.  (Qué  oigo,  cielos') 

Marg.  Os  sorprende 

que  yo  lo  sepa  ,  no  es  cierto?  . 
pues  bueno  ,  lo  he  descubierto 
porque  ella  ha  venido  aqui... 

Rey.  (Aqui  mi  esposa!) 

Marg.  A  buscaros. 

Rey.  (A  buscarle!  Infame  Conde!) 

Marg.  Y  cerca  tal  vez  se  esconde  , 
mirándoos  desde  alii. 

Rey.  (Quizás  con  él !  El  demonio 
á  revelármelo  viene  ! 

Ya  verá  el  premio  que  tiene! 

Si  les  llego  á  encontrar, 
arde  Aranjuez  esta  noche!) 

(ap,t  y  vase  precipitadamente.) 

Marg.  Ah!  sin  hablarme  se  aleja! 

La  vergüenza  no  le  deja 
ni  su  conducta  escusar! 

Picaros  hombres!  Yo,  necia, 
que  en  su  cariño  creia, 
y  que  mi  honor  esponia 
en  un  amor  criminal !.. 

Cielos!  Que  quepa  en  un  hombre 
proceder  tan  vil  y  bajo! 

Ninguno  vale  ..  el  trabajo 
que  costó  de  bautizar!  ( entra  en  su  casa.) 

ESCENA  IX. 

El  Marques  aparece  en  el  jardín  al  otro  lado  de  la 

verja,  sube  por  ella  y  queda  colocado  en  la  parle  supe¬ 
rior  de  la  baranda ,  como  en  ademan  de  sallár  ála  escena. 

Pues  señor,  cómo  ha  de  ser! 

no  bay  escape,  voto  al  chápiro!  ** 

Soy  el  hombre  mas  gaznápiro, 
que  ha  nacido  de  muger! 

Vengo  á  los  jardines,  entro, 
me  entretengo  embebecido, 
mirando  al  vergel  florido..... 
y  me  encierran  aqui  dentro. 

Qué  hacer  en  apuro  tal...? 

Y  está  la  noche  tan  fria... 

Yo  desde  aqui  saltaría.. . 
pero  es  un  salto  mortal! 


Y  la  pobre  Margarita 
pasará  tal  vez  llorando 
toda  la  noche,  pensando 
que  estoy  en  alguna  cita. 

Si  yo  pudiera  avisar,.. 

pero  qué,  no  pasa  un  alma, 

todo  Aranjuez  duerme  en  calma. 

Si  me  atreviera  á  bajar... 

ESCENA  X. 

El  Marqués  sobre  la  verja ;  el  Conde,  la  Ruin 

Con.  Perdonad  mi  atrevimiento... 

Reina.  No,  vos  debeis  perdonar, 
porque  de  este  estraño  lance 
no  veis  la  -causa  real. 

Con.  Pienso,  que  acaso  los  celos 
algún  papel  jugarán. 

Reina.  Oh!  lo  habéis  adivinado. 

Marq.  (Me  parece  que  oigo  hablar.) 

Con.  No  pecaré  de  imprudente. 

Reina.  Ya  que  una  casualidad 
hizo  que  os  equivocára 
con  el  Rey,  deboos  contar 
por  qué  aqui  á  tan  altas  horas 
me  habéis  encontrado. 

Con.  Hablad. 

Reina.  El  Rey  tenia  una  cita 
esta  noche. 

Marq.  (Ola!  qué  tal! 

Esa  es  la  voz  de  la  Reina.) 

Con.  Cómo  vuestra  majestad 
averiguó...? 

Reina.  No  es  del  caso 

el  cómo  ahora  esplicar; 
lo  cierto  es,  que  lo  he  sabido, 
y  tengo  interés  formal 
de  impedirlo.  Pues  que  el  cielo, 
por  providencia  quizá, 
os  ha  traído  á  mi  lado, 
me  conviene  aprovechar 
vuestra  venida.  Confio 
en  la  notoria  lealtad 
de  un  caballero... 

Con.  Señora, 

que  siempre  dispuesto  está 
á  dar  su  honra  y  su  vida, 
por  serviros. 

Reina.  Escuchad,  (le  habla  bajo.) 

Marq.  (No  es  mal  entretenimiento 
venir  la  noche  á  pasar 
sobre  un  árbol;  cuántas  cosas 
los  pajarillos  oirán! 

Quién  será  la  dama  bella, 
que  enamora  al  Rey  galan?) 

Con.  Pero  señora,  es  espuesto 
tal  recurso. 

Reina.  Descuidad* 

y  haced  lo  que  os  encargo, 
sin  volver  á  desplegar 
vuestros  labios. 

Con.  Y  segura 

de  que  es  la  cita  aqui*  estáis? 

Reina.  Segurísima. 

Con.  Indiscreto 

el  preguntaros  será 
quién  es  la  dama? 

Reina.  La  esposa 

del  Marqués  de  la  Bisbal. 

Marq.  (Qué!) 
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Con.  (Corno!) 

Marq.  (Uf!  mi  rauger!) 

Con.  Señora... 

Reina.  Su  magestad 

ha  venido  ha  largo  rato, 
y  ha  visto  á  su  amante  ya. 

Marq.  (Qué  escucho!) 

Con.  (Infame!  Por  eso 

su  resistencia  fué  tal 
á  concederme  su  amor!) 

Reina.  Es  necesario  aguardar 
aquí  al  Rey. 

Con.  Pero  señora... 

Reina,  Tal  vez  en  la  casa  está... 

Con.  (Yo,  imbécil,  que  del  marido 
hice  el  estorbo  quitar... 
y  ahora  acaso  se  aprovecha 
de  mi  ardid  su  majestad! 

Oh!  mugeres!  ) 

Marq.  (Oh!  mugeres! 

Si  me  pudiera  apear 
de  este  potro...) 

Reina.  Id  al  momento 

mis  órdenes  á  ejecutar, 
que  aqui  en  este  mismo  sitio 
os  esperaré. 

Con.  Mirad, 

que  comprometéis  la  honra 
de  una  dama. 

Reina.  Si  dudáis 

en  servirme,  idos,  buenf.  Conde, 
porque  estáis  aqui  de  más. 

Con.  Señora,  yo  á  vuestras  órdenes 
jamás  fallé. 

Reina.  Bien. 

Con.  Mandad.  ( siguen  hablando.) 

Marq.  (Ahora  comprendo  la  intriga! 

Sin  duda  me  hizo  encerrar 
aqui  el  Rey,  porque  le  espera 
mi  muy  querida  mitad... 
y  tendré  con  santa  calma 
en  mi  encierro  que  esperar, 
á  que  el  monarca  y  mi  esposa 
me  pongan  en  libertad!) 

Con.  Cumpliré  vuestro  mandato. 

Reina.  Y  procurad  no  lardar. 

Con,  Perded  cuidado,  señora; 

vuelvo  al  instante.  (En  verdad, 

es  magnifico  el  papel 

que  me  obliga  á  ejecutar.) 

ESCENA  XI. 

* 

La  Reina,  el  Mabqüés  en  la  verja. 

Reina.  Ah!  sufre,  corazón  mió, 
sufre  tus  celos  de  amor; 
que  él  sentirá  la  venganza 
de  mi  amante  corazón. 

Marq.  (Pues  señor,  es  divertida 
mi  angustiosa  posición!) 

Reina.  Cuando  amanezca  la  aurora, 
ha  de  encontrarse  el  traidor 
rodeado  de  alguaciles, 
y  muy  cara  su  afición 
á  las  damas  de  mi  corle 
le  he  de  hacer  que  pague,  yo. 

Y  si  murmuran  mañana 
de  que  cori  duro  rencor 
vengué  mi  ofensa,  sabrán 
los  cortesanos  quién  soy... 
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que  si  el  guarda  sus  Estados 
yo  guardo  también  mi  honor. 

Marq.  (Qué  hará  mi  cara  mitad 
con  el  noble  seductor?) 

.  ESCENA  XII, 

Dichos ,  El  Conde  y  varios  alguaciles. 

Con.  Llegad  aqui  sin  chistar, 

muy  despacio,  muy  despacio... 

(De  las  gentes  de  palacio 
nadie  se  puede  fiar.) 

Marq.  (Ola!  cuanta  gente  ahora; 

son  fantasmas!  ay  de  mi!) 

Con.  Venid,  venid  hacia  aqui. 

(d  la  Reina.)  Ya  estáis  servida,  señora. 

(El  conde  coloca  á  los  alguaciles  al  lado  de  la  casa  y  d 
la  parle  interior  de  los  bastidores,  de  manera  que  no  se 
vean  hasta  su  tiempo.) 

*  Mi  honor  de  su  fé  responde. 

A  vuestra  señal  saldrán 
y  al  rondador  prenderán. 

Reina.  Gracias;  ocultaos.  Conde. 

Con.  (Y  dónde  rae  he  de  ocultar? 

Ah!  Cielos!  la  casa  abierta; 
aqui  detrás  de  está  puerta 
no  me  pueden  encontrar.) 

(entra  en  la  casa  de  Margarita.) 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  El  Rey  embozado. 

Reina.  Siento  pasos;  me  parece 
que  bien  dispuestas  tomé 
mis  medidas;  le  daré 
el  castigo  que  merece. 

Rey.  (Qué  miro!  Allí  hay  una  sombra.) 

Reina.  (El  es,  si,  no  tengo  duda.) 

Marq.  (El  miedo  me  presta  ayuda 
para  bajar.) 

Reina.  (Oh!  me  asombra 

su  audacia!) 

Rey.  Quién  vá? 

Reina.  Quien  puede. 

Rey.  Descúbrase. 

Reina.  No  hará  tal. 

Marq.  (Esto  se  pone  formal; 

veremos  lo  que  sucede.) 

Los  dos.  A  mi ! 

(en  este  instante  los  alguaciles  de  la  derecha  salen  y  ro¬ 
dean  al  Rey.  Al  mismo  tiempo  salen  otros  por  la  iz¬ 
quierda  y  rodean  á  la  Reina.) 

Algua.  l.°  En  nombre  de  la  ley. 

Algua  2.°  Teneos. 

Reina.  Oh? 

Rey.  Qué? 

Reina,  (bajándose  el  embozo. ).  (Mirad.) 

(uno  de  los  alguaciles  acércala  linterna  ai  rostro  de  la 
Reina ;  otro  de  los  que  rodean  al  Rey  hace  lo  mismo-,  em¬ 
pieza  d  amanecer.) 

Rey.  (Chít...  Silencio...  y  respetad.)  (bajándose  el 

embozo.  ) 

Algia.  l.°  (Ah!) 

Algua.  2.°  (Cielos!) 

Algua.  l.°  (La  Rey  na!) 

Algua.  2  °  (El  Rey!) 

(el  Mar  qué  s¡h  a  logrado  bajar  por  la  verja  al  proscenio.) 
Marq.  (Porjmi  vida,  que  he  pasado 
una  noche  bien  cruel!., 
y  es  lo  peor...  el  papel 
1  que  la  suerte  me  ha  enviado.) 


Elfucgo  y  k  estopa. 


Reina.  (Oh!  Dios  mió,  que  percance 
á  mi  idea,  tan  fatal!) 

Rey.  Quién  esplicará  este  lance? 

Marq.  ( presentándose .)  Yo  lo  esplico,  por  mi  mal. 

La  Reina  y  El  Rey.  (El  Marqués!) 

Marq.  •  (Se  han  sorprendido!,) 

Yo  lo  esplico,  desde  luego, 
por  el  papel,  que  en  él  juego. 

(No  está  el  pájaro  en  el  nido.)  (yendo  hacia  su  casa,) 
(Cielos!  la  puerta  está  abierta... 
ála  infame  he  de  pescar!.. 

Dentro  ó  fuera  se  ha  de  hallar... 
pues  bien...  cerremos  la  puerta.) 

( saca  una  llave  y  cierra.) 

Reina.  (Qué  hace?) 

Marq.  Ahora  que  todo 

tranquilo,  en  calma  ha  quedado, 
este  lance  inesperado 
os  esplicaré,  ámi  modo. 

Forman  en  el  mundo  juego 
seres  de  tal  condición, 
que  unos  son  de  ardiente  fuego, 
los  otros...  de  estopa  son. 

Sus  antiguos  ascendientes 
blasón  y  nombre  les  dan, 
pues  todos  son  descendientes 
de  una  Eva  y  de  un  Adan. 

El  fuego  á  la  estopa  prende 
con  harta  facilidad, 
y  la  llama,  que  se  enciende, 
asusta  á  la  vecindad. 

Si  alguno  en  este  trasiego 
lo  que  ha  pasado  adivina, 
que  corra  á  tocar  á fuego... 
que  aquí  huele.. .  á  chamusquina. 

Rey.  ( ap .  á  los  alguaciles.)  Marchad. 

Reina,  {id.)  (Marchad.) 

Algua.  l.°  (Al  momento.) 

Algua.  2.°  (Obedecer  es  preciso.) 

Reina.  (Que  no  se  descubra  siento.) 

Rey.  El  cielo  salvarla  quiso!  {desaparecen  los  alguaciles.) 

ESCENA  XIV. 

El  Marqués,  La  Reina,  El  Rey;  luego  Margarita  y 

el  Conde. 

Marq.  Ea,  ya  estamos  los  tres, 
para  ponernos  en  claro. 

Marg.  Perdonad,  esposo  mió.  ( por  la  puerta  de  su  casa.) 
no  sois  tres,  que  somos  cuatro. 

Los  tres.  Margarita! 

[d  Conde  sale  por  el  foro  sin  que  le  vean  y  hablabajo 

con  la  Reina.) 

Marg.  Margarita, 

que  está  á  su  esposo  esperando 
sin  cesar  toda  la  noche, 
mientras  él  la  habrá  pasado 
con  una  dama  tal  vez 
en  amoroso  letargo. 

Marq.  (Me  gusta  el  atrevimiento!) 

Reina,  {al  Conde  ap.)  Qué  decís! 

Con .  {id.)  Es  la  verdad. 

Como  el  xMarqués  ha  cerrado 
la  puerta,  por  el  jardín 
en  este  momento  salgo. 

Ese  billete  perdido 
trajo  este  lance  impensado; 
pero,  señora,  os  suplico, 
de  mis  servicios  en  pago, 
salvéis  la  honra  á  esa  dama. 


Reina  (Si,  conde,  perded  cuidado.) 

{el  Marqués  y  Margarita  han  estado  hablando  bajo.) 

Marq.  No  lo  creo. 

Reina,  {al  Marqués  ap.)  Es  inocente, 

mi  palabra,  {dirigiéndose  al  rey.)  Dadme  el  brazo. 

Rey.  Señora... 

Reina.  Dádmele  al  punto, 

y  conducidme  á  palacio; 
os  lo  suplico. 

Rey.  (Prefiero 

evitar  un  nuevo  escándalo.) 

Vamos,  {dándole  el  brazo.) 

(Por  mi  regio  nombre 
trataré  de  averiguarlo.) 

ESCENA  XV. 

El  Marqués,  El  Conde,  Margarita. 

Marq.  Nada,  por  mas  que  queráis 
no  haréis  de  lo  blanco  negro. 

Con.  Creedla. 

Marg.  Ola!  aqui  estáis, 

querido  Conde?  Me  alegro. 

Sabed.. .  que  lodo  lo  sé; 
y  vos  también  sois  testigo 
de  su  infamia. 

Con.  OhJnoáfé. 

Me  teneis  por  vuestro  amigo? 

Marq.  Mucho,  si 

Con.  Pues...  Margarita 

ninguna  parte  ha  tenido 
en  esta  embrollada  cita; 
un  papel  mal  dirijido 
tuvo  la  culpa  fatal 
de  este  impensado  accidente: 
os  doy  palabra  formal 
de  que  ella  estaba  inocente. 

S¡  mi  palabra  no  abona 
vuestra  intranquila  conciencia, 
la  Reina  misma  en  persona 
os  probará  su  inocencia 

Marq.  Conque...  es  de  veras?  {después  de  una  pausa.) 

Con.  Marqués, 

os  lo  juro,  por  mi  honor. 

Marq.  Oh!  buen  Conde,  gracias,  pues; 
sois  de  mi  honra  salvador. 

(Entonces  mi  encierro  ha  sido 
casual!..  Y  tuve  recelos 
del  Rey!..  Lo  que  aumenta,  Cielos, 
la  cabeza  de  un  marido!) 

Marg.  (Huid  de  mi,  desde  ahora. 

Dios  nos  perdone  á  los  dos.)  {bajo  al  Conde.) 

Con.  (Obedeceré,  señora.)  {id.) 

Marq.  Pero  en  fin,  gracias  á  Dios 
todo  al  cabo  se  ha  esplicado. 

Con.  Un  consejo,  {llevándole  ap.) 

Marq.  Venga,  á  ver. 

Con.  Ya  que  en  bien  habéis  librado, 
guardad  á  vuestra  muger; 
porque  el  hombre,  en  su  afan  ciego, 
no  respeta  á  la  mas  pura... 

Marq.  Oh!  Si.  y  nunca  junto  al  fuego 

está  la  estopa  segura!  {con  importancia.) 

FIN. 

MADRID,  1859. 
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